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SUMARIO

ELr

El capitán inaiatió

Aiken, uno de sus más hábiles marineros,
ra con otros doa y tres isleños de Sandwii

hasta que Aiken bubo encontrado el can
entonces hlzosele saña para que volviera á
do. Hallábase solamente á un tiro de pis

•día gobernar el bote, y fue impelido más 1>
mientras que los tripulantes pedían socon

reefa desesperada.
Muy pronto los que estaban en el buqu

e hallaba en aguas de poco fondo, t

a él, amenazando destruirle. Al fl.«

bó el bote. "Weekes pudo salir muy pronto á la
superficie, y miró al rededor para ver qué era
de sus compañeros. Aiken y Goles no estaban
ya por allí: los dos isleños se desnudaban rá-
pidamente para nadar con más facilidad. 'Él
hizo lo mismo: y como el bote flotaba á su al-

iuy pronto , y aunando sus es-
;uieron sentar bien el bote en la

on ele éluperfkie del agua. Despm

a los habla arrastrado
•es, y Weekes excitó á

•on hacerlo. También Weekes se hallaba, po<
nás á m^nos, en el mismo estado; pero tuvo si

la tendencia al estupor que el frió produ<

el buque avanzaba y que todo dependía ya de
.1 bote

marineros estaban abatidos, y algunos de ello: dáver, sin que nada bastara para separarle

intoa de
eflejo

donar su peligrosa situación y refugiarse en
una pequeña bahía, dentro del Cabo, donde

tempestuosa, pudiendo entregarse algunas ho-
ras al reposo.

Con la luz del día se renovó la ansiedad. To-
dos paseaban sus miradas por la costa salvaje

u bote en un banco de arena.
Al ver que uno de los isleños daba señales de

se dirigió con él hacia los bosques inmediatos;
pero el pobre nombra estaba demasiado débil

precisión de abandonarle á su suerte para sal-

pulantes. Algunos indíger llegó á un punto de la coata, desde donde, c

comprendieron las preguntas.
Algunos tripulantes pasaron mtonces á tie-

iones. A la ca-
bezít da una de las partidas iba el mismo capi-

del infeliz isleño; p

vieran á cierta distancia un hombre que les pa-
reció europeo. Cuando estuvo cerca, vióse que
era Weekes, uno de loa que habían ido non Ai-

pesquisas, y Se haltó al desgraciado junto á
un grupo de rocas. Tenia las piernas hincha-
das, los pies lacerados y llenos de sangre, por
h b d d l l,
haber

p
ndado

y
los

mayor alegría,
pañeros se hall

, p
ales, y

fi
p y , y

ío, de hambre y fati*
el isleño eran los únicos que so*
os tripulantes del bote, y no se



Hac
Sandw

para la empresa.
a la cuida de la tarde, loa isleñoa de loa. Esperaba efec ;uar

cer oste

muy prcnto la venta y

al sitio donde se le dejó, abriei

po, poniéndole un pedazo de galleta debajo del
brazo, otro de tocino bajo la barba y una pe-

Después de cubrir el cadáver con arena y gui-
j a i
doble fila, illa

cíe de i ti vocación i a la que los otros contesta-
ban á intervalos.

Tales eran los sencillos ritos practicados por

ni ( i tan tontos
ipitán auponfa, porque estaban bien
del valor de los géneros por sus tra-
tros traficantes y sabían comprar y
n todas las ventajas posibles para

jecido practicando el tráfico coa los armadores
de Nueva Inglaterra, y se preciaba de ser muy

propuesto dar lo que consideraba precio eqni—

tativo por vina piel de nutria, el viejo indio

rebajar el precio; de modo que no era posible
abtener ninguna piel á un precio razonable.

íaráe-
capitán
,ud, que

El Ton!
nunca hacia dos precios

[abale regatear

vajea que llegaban del Estrecho de Juan de
Faca presentáronse en la desembocadura del
Calumbia para ocuparse en la peaca del estii-

i toda

por de pronto, se ^on ai doraron como tabulas j

a loa pocos días.

El Tonkín se hizo í la vela en la desemboca-

veintitrés personas. En una de las bahías exte-

comenzó á pasear de un lado á otro con las ma-
nos en los bolsillos, ain decirles una palabra.
El indio viejo le seguía, ofreciéndole de conti-

íntestase, cambió de tono y comenzó á cnti-
irle por los bajos precios que ofrecía. Esto era

H la piel de nutria,

dialecto de laa diversas tribus, c
convino en aervir de intérprete. les á puntapiés, á derecha é izquierda de la

los pocos díat

cer de su intérprete indio, quien le advirtió que
«1 carácter de los indígenas de aquella parte de

manera más ignominiosa. -c*l viejo Noolcamis
as dirigió á tierra poseído de colera, asi como
Shewish, uno de los hijos de Wicananish, que

todos los indígenas abandonaron el buque.

dígenas & bordo en calidad i

lidad y se preparó para él uu ]

rehenes. Se le
ósele hospita-

a la
le invitó á pasar la noche.

Por la mañana, antes que Mr. Mac-Kay
viese al buque, muchos naturales ualiero
sus canoas, al mando de dos hijos de Wic

Mac-Kay, que también tenía alguna expe-

encia habla expuesto al buque, instándole á.

atendió estos consejos, y, señalando un cañón
y armas de fuego, dijo que era suficiente sal-



vaguardia contra aquellos salvajes desnudos. : aún, acercóse al buque una canoa tripulada
Pasó el dia sia señales de hostilidad, y, llega- j por veinte indígenas, al mando del joven She-

No llevaban armas; su aspecto era pací-
prasentaron pieles de nutria, haciendo
s de que deseaban vender. La precauciónmbre. A la

q
siguiente, al r

M K
g , p

ntras el capitán y Mac Kay dormía
l

¡
onsejada o admi-
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tir indios a bordo del buque se había descui-
dado hacía algún tiempo, y el oficial que esta-
L" 'e guardia, viendo que los de li
llei nitjj

dejó
ta. Poco después 11. o .
lación fue admitida también, y luego se pre

¡os indios trepar por todos loa lados del buque
Entonces el oficial se alarmó y llamó al ca

pitan Thorn y a Mr. Mac-Kay; pero cuando su

Ya se iba a levar anclas, y el capitán daba
irden de despejar el buque, cuando de pronto
'eaon ó et grito de guerra de los indios, que co-
nenzaron á blandir sus mazas y los cuchillos

iulai
que cayó fue Mr. Lewis, esc ri-

un montón de mantas,
nto un golpe mortal en

uando
la ca-

indios. El intérprete hizo notar á Mac-Kay que
machos do loa indígenas llevaban capotes de

cual Mac-Kay excitó al capitán á
,r el buque para hacerse á la vela.

a que, por último, las numerosas canoas hombre de gran
rodeaban al Tonkin, y las que se destaca- subido a cubiertí

maza de un indio le alcanzó,
aído fue arrojado al mar, dond

pere
tretanto, el capitán Thorn luchaba deses-

1>R

fianza, y dio orden de levar anclas.
Los indios ofrecieron trancar con el capitán,

aceptando sus condiciones, como si quisieran
aprovechar el tiempo antes de ponerse el bu-
que en marcha. Los artículos que solicitaban
con más instancia eran cuchillos; y cuando ai-
ro n, 1 legaban otros para comprar mAs; de
todos los indígenas.

j
cipitós

i

resuelto; pero habla
ías. Shewish, el joven

señalado como su víctima, y pre-
•a él resueltamente. El capitán no

uvo tiempo apenas más que para desenvainar
'1 pequeño cuchillo qne llevaba; pero de un
olo golpe tendió al salvaje muerto á sus pies,
atacado en seguida por los que seguían a

;ando golpes á diestro y siniestro, y derriban-
alle-

fuego; pero estaba rodeado
s de

migos, acri-



da de aang

F ntretan

pudieron c

gos, fueron

cías con 1
bierta. Un
mente, mi

ro, Esteba

e. Por

.0, en

oger e

todos

de ar
espei

el castillo

cuchillos

inmolado
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nto a

de p

y o
nto d

opa se había

antas armas

unza de refugiarse entre cu-

truid

barca

as ó se fueron a fondo. En aquel m

ciones de los indi

aparecido, y cerca de
roaos fragmentos, ca

tima
mime

las v c timas.

os. Según dijo después,

la orilla veíanse
oas hechas peda

tabaa espantosa

iembros y cadáv

zoa, é

de ga

era el

res de

inde encontraron á Mr. Leí

bierta.
Hasta entonces, el intérprete indio, del cual

se obtuvieron todoa estos detalles, había sido

cual no tomó parte, pues loa indígenas le

neró bien pronto en gritos de furia al ver cua-

pueblo. Arrastrados hacia la orilla en uno de
los botes del buque, los indígenas se apodera-
ron de ellos.

i IOÍ

grandes destrozos en las canoas, obligando a
los indígenas á refugiarse en la costa.

de fuego, y pasó la noehe, sin

sejó que se deslizasen por un cable y se hicie-
ran al mar con el bote, á lo cual se opusieron,
alegando que el viento 6ra demasiado fuerte y

kin estaba toda'
i Astoria

obra
irloi

parecer, hubiese nadie a bordo. Al cabo de al-
gún tiempo, varias canoas ae aventuraron a

al interprete. Ooo^enzaron a remar con recelo

indo que su herida le impedirl

do varias veces el presentimiento de q
lyendo

que todo estaba tranquilo, acercare más. nuy probable verse obligado á tomar parte •

Este último hizo señale* amistosas, invitando
¿ los indígenas ¿ pasar á bordo, y muy pronto

dejaron de temer; no habían visto a bordo mis
que á, Mr. Lewis, y éste desapareció muy pron-
to. Otras canoas llegaron después, y muy
pronto estuvo la cubierta llena de indígenas,

uecer, para reunir a bordo tantos indígenas
como le fuera posible, y prender fuego después
al depósito de pólvora, A fin de morir vengán-
dose. Ya hemos visto hasta qué punto consi-

Totikln, ávidos de saqueo,

vi ero use brazos y piernas y c

¡ de

dieron su arriesgada expedición. No perdona-

tnte para desembarcar, refugiáronse en ana
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pequeña caleta, donde esperaban pertuai

Atendidos dfl fatiga y faltos de sueno, QT

rsión que hizo á Ma-

los sorprendieron loa salvajes. Mej
aillo para aquellos infelices permt

los indios los sometieron átodc

difuntos, hasta que loa infelici

jme que si daba con otro medio podría contar
)n su eficaz cooperación una vez fuera del
¡istíllo. Entonces comencé á reflexionar sobre

ícl también (
n ejecución.

ne de rebellín qt» al Loire; y c

leí n

LA FUGA ni CABÜBHAL U UU (1854)
El cardenal de Reta, «no de los principales

bellín, pero dejaba un largo espacio de la
lia visible al pie de aquél. Entre el jardín, ta-
tuado en la parte superior del bastión y el
terrado donde mis guardianes su apostaban,

trnir para evitar que los soldados le robasen

Louvre el IS de diciembre de 1652, engañado
por las fingidas negociaciones que le propuso
su enemigo Mazarino. Desde el Louvre se le

ííaütes, del Que era gobernador Mi de Chain*
cet. Dos años después, el cardenal se escapó
do liantes* y ne aquí cómo refiere el hecho él
mismo en sus Memorias.

"Se me trataba en mi prisión con loda la
bondad posiblej vela a cuantos deseaban VLSI*

inque pudiei

silla llegar hasta mi en el c

bían fncilitado mi doctor y el abate Roí

ni míe ii toa podía apetecer,
mostraban muy amables; i>
sentía en nada su vigilan

»E1 proyecto no dejaba de ofrecer dificulta-

daba á i

jardín.

elapri-

el siguiente:
*Se trata de conduciros d Brest á fines de

este mes si no lográis escapar.
»La empresa, no obstante, distaba macho de

n M. de

tumbrado paseo de los guardias del mariscal
Conde.

«Conseguí escapar, pues, el sábado, día H de
agosto, á las cinao de la tarde. La puerta del
jardinülo quedó cerrada detrás de mi de la

tió ayudai no de la parte superior del bastión, ayudándo-

de tinos cuarenta pies. Mi ayada de cámara,

& beber, y

cajones que, por lo regular, s ést.Dí e distrajeron, además, i

yóse uno para mí más grande que los demás,

provisto de un agujero ó dos para que penetra-

fuga ma no sólo practicable, sino hasta fácil y

sencillo» no quise solicitar auxilio de nadio,

»M. de Bi-issac aplaudió en un todo mi pro-

dido pie el río, se ahogó.
o per-

PENSAMIENTOS <*«««<
—El joven hipócrita, de corazón enteco, es

nia repugnante que el viejo marrullero.
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que restablece el equilibrio y lli
& las puertas del apetito.
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